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Los Judíos en los Deportes en Tiempos Antiguos  

No existe ninguna evidencia de la práctica de deportes entre los judíos durante el periodo oscuro entre el cierre de la Biblia y el tiempo de los macabeos. Al principio de este último periodo, en el segundo siglo A.E.C., las circunstancias conspiraron para hacer actividades deportivas como tales, es decir, no aparentaban asociase con la necesidad por el ejercicio físico o como un aspecto del entrenamiento del ejército puesto que el deporte de competencia "por causa del juego," era repugnante a los judíos que lo consideraban como la misma antítesis de sus ideales, y este punto de vista permaneció como característica del Judaísmo hasta el alba del periodo moderno.  

Varias circunstancias contribuyeron a la actitud negativa y antipática hacia el deporte. La primera era que, con la conquista de Alejandro el Grande en el siglo IV A.E.C., la cultura helenística empezó a infiltrarse en Erez Israel y el fuerte esfuerzo de Antiochus Epiphanes por helenizar a Judea llevó a la erupción de la Guerra Macabea. Uno de las señales abiertas de este proceso fue el establecimiento de un gimnasio en Jerusalén por Jason en 174 A.E.C., donde los participantes se cdesarrollaban sus actividades deportivas al desnudo. La antítesis entre el gimnasio como una expresión de Helenismo y el Judaísmo era dramáticamente y casi simbólicamente resaltada por el hecho que algunos de los participantes judíos, según el Libro de los Macabeos (1:15), se sometieron a intervenciones quirúrgicas con el propósito de ocultar el hecho que ser circuncidados. Ello hizo que se aociara a los deportes con la cultura helenística como extranjera y peligrosa. Un factor adicional era que los juegos Olímpicos se conectaban con los cultos idólatras, particularmente de la deidad griega de Hércules y es significativo que durante el periodo de helenización, cuando un contingente judío fue a los juegos realizados en Tiro, concurrentemente con los 152º Juegos Olímpicos de Grecia, se negaron a traer los regalos de costumbre que se dedicaban a Hércules, a menos que estos se consagraran a una causa no-idólatra.  

Hay alguna evidencia no obstante, que en países bajo influencia griega, los deportes eran aceptados por judíos. Claudius advirtió a los judíos de Alejandría que ellos "no deben esforzarse en juegos gimnásticos y cosméticos" (Filón,  Legatio ad Gaium). Una interpretación de una inscripción del 2º o 3º siglo en la población de Hypaepa, Asia Minor, se refería a una asociación de deportes de jóvenes judíos.  

Esta oposición a los deportes se intensificó más aun cuando, durante el periodo intermedio de independencia, la dominación roman sustituyó a la griega y teatros y circos se relacionaron como  la misma antítesis de "la sinagoga y la escuela". A las consideraciones que se aplicaron a la gimnasia,se agregaron los elementos de crueldad asociados con el deporte romano que no se confinó al aspecto característico de los concursos de gladiadores sino también al hecho de que en los teatros los judíos extremaron el desarrollo de la sátira, la parodia y la burla (cf. Lam. Intro de R.. 17). La primera frase del Libro de los Salmos "Feliz es el hombre... que no se sienta en el asiento de los perversos" fue usado para ser aplicado a aquéllos que se abstuvieron de asistir a "los teatros y circos y que no observaban el combate de los gladiadores" (Pes. 148b) y el aspecto humano de la oposición encuentra su expresión en la decisión que "Se permite ir a los estadios si por medio de su gritería se puede salvar a la víctima" (Av. Zar. 18b). Es un hecho que durante un periodo de su vida el  famoso anoraita Simeon b. Lakish (Resh Lakish) fue un gladiador profesional (Git. 47a), pero él justificó esto por hallarse en una extrema penuria económica. La misma vehemencia de la denuncia de los rabinos parecería apuntar al hecho que la participación en, o por lo menos la asistencia a, esos deportes por parte de los judíos estaba extendida.  

El primer gobernante judío que animó los deportes fue Herodes. Entre 37 A.E.C. y 4 E.C. erigió Estadios deportivos en Cesarea, Sebastia, Tiberias. Jericó y otras ciudades y también introdujo una Olimpiada Palestina con competiciones deportivas cada cinco años. Trajo atletas de todas partes del mundo para competir en los juegos de gladiadores y en concursos de boxeo, carreras, tiro al arco y otros deportes y también contribuyó con grandes sumas a los juegos Olímpicos en Grecia. Sus extensas actividades en esa esfera fueron parte de su programa de "romanización" del reino de Judea.  

Edad media  

Hay unas pocas referencias al deporte organizado durante la Edad Media. Según el Shevet Yehudah (ch. 8), los judíos en España se distinguieron en el arte de la esgrima. Un examen de todos los datos aportado en el texto de I. Abrahams " La Vida Judía en las Edad Medias" (1932,2, repr. 1960, 397-411) revela que, casi sin excepción, se demostró que los judíos se complacían en hacer deporte o se recreaban en actividades como los paseos, la autodefensa, el baile y en  pasatiempos intelectuales como el ajedrez y juegos de enigmas, o en juegos de niños. Hay una referencia de Jerome en el siglo IV E.C. en que menciona alos muchachos judíos de Siria alzando piedras pesadas "para entrenar su fuerza muscular" (a Zech. 12:4) y en el siglo 13, era costumbre  sostener torneos y justas como parte de celebraciones políticas. Isaac O Zaru'a se refiere a "hombres jóvenes que salen en lomo de caballo para saludar al novio y se complace en combates  cuerpo a cuerpo y se rasgan sus vestidos o lesionan sus caballos" (Hil. el ve-Lulav de Sukkot no. 315). El decidió que la parte dañada no tenía ninguna posibilidad de demandar por los daños y perjuicios puesto que había estado compartiendo con el demandado en una ocasión festiva. En Provencia los judíos entrenaban halcones y se comfrontaban en competencias de cetrería o a lomo de caballo. Por otro lado, en el siglo XV E.C., Israel Bruna, en respuesta a una pregunta si se permitía asistir a las competiciones de caballos de carrera no judías, sólo defendió los permisos para que se pudiera juzgar la calidad de los caballos y poder aprender a montar "para escapar de sus enemigos". "No obstante," agregó, "yo dudo si es permitido ir y ver tales carreras si se piensa meramente en  justas u torneos para el placer" (Resp. 71).  

Los deportes más populares en la Edad Media parecen haber sido los  juegos de pelota. Aunque el Midrash (Lam. R. 2:4) da como uno de las razones para la destrucción del Templo que "en Tur Malka ellos jugaron juegos de pelota en  Shabat," Moses Isserles, discrepando con Joseph Caro, señalaba que se permitía el juego de pelota en Shabát y en las fiestas y declaró que ese tipo de actividades en su tiempo (siglo 16) se acostumbran  a hacerse  (Sh. Ar., OH 308:45), y que en las fiestas (no hay ninguna prohibición contra llevar pelotas) "incluso en un espacio público y incluso por el puro deporte" (ibid. 518:2). Se basó en el Tosafot (a Bezah 12a) que declara explícitamente que "nosotros encontramos que ellos juegan con la bola llamada pelota" (cf. el juego vasco moderno llamado por el mismo nombre). Ningún detalle se da; según una autoridad, sin embargo, "era muy semejante a la pelota pero, en lugar de ser golpeada con la mano, la pelota se cogía con un largo y estrecho cucharón grande*- en forma de cesto, atada firmemente a la muñeca y tirada contra la pared" (JQR, 26 (1935/36), 4).  

En 1386 había torneos judíos en Wiesenfeld, Alemania. En el siglo 15, se sostuvieron competiciones en Augsburg, Alemania, de carreras, saltos, tiro y rodamiento de pelota en el que los judíos también participaban. Immanuel de Roma menciona a "muchachos que entrenaron en tiro de piedras" (en su Mahbarot 22, no. 42). En ese mismo siglo, en las fiestas populares comenzadas en Roma, las competiciones deportivas también estaban incluidas: Los lunes eran para la juventud, los martes para los judíos (por debajo de los 20 años de edad), los miércoles para los muchachos más viejos, y así sucesivamente. Los judíos fueron obligados a proporcionar alfombras preciosas como premios. Se sabe que los judíos se distinguieron en estos juegos en 1487, 1502 y 1595. Incluso hay una canción acerca de los corredores judíos, compuesta en 1513. Estos juegos y fiestas continuaron durante unos 200 años a pesar del hecho que durante estos años la chusma interfirió con los corredores judíos que participaron medio desnudos. En 1443 había un registro de un judío que conocía "la lucha sin derramamiento de sangre."  

En el siglo 16 existió un famoso austríaco que se convirtió al judaísmo de nombre de Ott que tuvo una excelente actuacion en los juegos de Ausburgo e incluso se le invitó a la corte del príncipe austríaco para que entrenase a los cortesanos. Escribió un libro en el que la lucha estaba separada de la esgrima por primera vez y era conocido como "La Lucha de Ott". Había también un libro de esgrima publicado por Andrés Jud que, junto con su hermano Jacob Lignitzer, tuvo un cuidado especial por ese deporte. Los decretos de Rudolph II muestran cómo la esgrima era importante  para los judíos en Alemania. Entre estos decretos hubo uno que prohibió a maestros cristianos acercarse para entrenar a los judíos y después, también prohibió las competiciones entre los judíos y los cristianos. Hay poca información sobre el deporte en los siglos 17 y 18.  

A pesar de los ejemplos dados, no hay ninguna duda que el S. W. Barón estaba en lo correcto al declarar que durante la Edad Media las voces esporádicas a favor de las pausas recreativas era tan ineficaces como aquéllas que defendían al ejercicio físico. La judería del Norte tuvo en especial un uso pequeño de la educación física y se prestaba poca atención a la saga talmúdica de un padre que da su instrucción a su hijo nadando lo hace como una "precaución para salvar vidas". Sólo fue durante el periodo moderno que los deportes se hicieron populares y extendidos entre los judíos.  

Era moderna  

A pesar que la mayoría de los judíos durante el siglo 19 vivieron en condiciones desfavorables a los propósitos atléticos, varios de ellos en Inglaterra, Alemania, Hungría, Canadá, Francia, Austria y los Estados Unidos lo hicieron bien en una variedad de deportes. En 1896, seis atletas judíos ganaron 13 medallas en los primeros juegos Olímpicos modernos en Atenas.  

En un discurso antes del Segundo el Congreso Sionista en 1898, Max Nordau les pidió a las personas judías que renovaran su interés en los deportes y la salud. La llamada de Nordau para el  "Judaísmo muscular" fue contestada por el Movimiento Macabi que se extendió primero a los países de Europa y a Palestina y luego alrededor del mundo. Más de 100 clubes de Macabi existían en Europa al principio de la Primera Guerra Mundial. Los más grandes de estos clubes fueron --Ha-Koah de Viena, Bar Kochba de Berlín y Ha-Gibor de Prague--se hicieron famosos por sus equipos excelentes. Fue en Hungría, sin embargo, en que se produjeron los atletas judíos más exitosos en Europa. Los judíos húngaros ganaron numerosas medallas Olímpicas en varios deportes.  

Temprano en el siglo 20 los niños judíos inmigrantes en Gran Bretaña y los Estados Unidos aprendieron a jugar los juegos de sus nuevos países en clubes juveniles, casas de alojamiento y en los clubes de YM-YWHA. Viviendo en atestadas áreas urbanas , se hicieron hábiles en deportes que requerían espacios pequeños y formaron equipos de boxeo, balonmano, tenis de mesa,  básquetbol, gimnasia y lucha. Los deportes profesionales, particularmente el boxeo y el básquetbol, atrajo a muchos judíos que obtuvieron becas atléticas para ganar la admisión a algunas universidades americanas.  

El cuadro de los deportes radicalmente cambió para los judíos luego de la Segunda Guerra Mundial. En las crecientes comunidades de Norte y América del Sur y en Europa Occidental, el énfasis cambió a los deportes sociales, como tenis, golf y el polo, dedicándose a la navegación de recreo, y al squash. La mayoría de los judíos que asisten a las universidades en los Estados Unidos podían permitirse el lujo de pagar matricula y de participae en deportes universitarios con fines de recreación. Cuando se excluían a losa judíos de los establecimientos de yates y de los clubes campestres, organizaron sus propios clubes.  

Los judíos eran activos formulando programas de deportes en la Unión Soviética durante los años veinte y después del Segunda Guerra Mundial ellos contribuyeron a la entrada exitosa de esa nación en la competición internacional. Se otorgó a muchos judíos soviéticos el título "Maestro Honorario del Deporte."  

En Israel antes de las 1948  

Se introdujo la educación física primero en las escuelas judías en Erez Israel hacia el fin del siglo 19 por Yeshayahu Press y Heinrich Eliakum Loewe. Los primeros clubes de deporte judío en el país fueron el Rishon le-Sión Club en Jaffa y el Bar Giora Club en Jerusalén que se establecieron en 1906 por Leo Cohen y Aviezer Yellin, respectivamente, y brevemente después los primeros líderes calificados del club fueron establecidos. En 1908, la primera competición nacional de deportes --la Fiesta de Rehovot--fue  organizada bajo la dirección de Zevi Nishri (d. 1973) y se sostuvo anualmente hasta la erupción de Primera Guerra Mundial. Los Deportes fuera de la estructura de las escuelas eran organizados por organizaciones voluntarias asociadas en grados variantes con movimientos sociales o políticos.  

Israel Ahora

Hoy en Israel la actividad deportiva está muy extendida y existen grandes clubes de alta competencia, especialmente en football y en basketball.

